EL USO DEL TIEMPO Y LA TRANSMISIÓN DE VALORES

En nuestro país, la dinámica familiar está cambiando. Aunado al incremento de madres que hoy laboran fuera del hogar, el auge en el uso de ciertos medios de comunicación, y en general el ritmo de vida actual, parecieran estar mermando los espacios y las formas de convivencia familiar. Algo que indudablemente repercute en la transmisión y preservación de los valores y de los principios morales. He aquí algunos datos que ejemplifican lo anterior.  

Las madres y su tiempo libre
De acuerdo a algunos estudios, las madres mexicanas que trabajan fuera del hogar y con hijos en edad de crianza, generalmente consideran que existen tres “clases de tiempo” que deben manejar: el tiempo de trabajo, el tiempo libre y el tiempo para satisfacer las necesidades fisiológicas (comer, dormir, etc.). 

En  cuanto a las actividades fisiológicas, parece ser que el sueño está entre los 
tiempos “reducibles” más “populares”. Con respecto al tiempo para comer, las mujeres que trabajan dedican a las comidas 20 minutos menos al día que las amas de casa. Algo que, junto con la pérdida de sueño, les ocasiona irritabilidad y falta de concentración, Factores que, en la crianza y formación moral de un hijo serían de gran ayuda. Para estas madres, existe un tiempo imposible de comprimir: el tiempo utilizado en actividades domésticas cotidianas (preparar comida, limpiar la casa,  etc.)   


El tercer “tipo de tiempo” que las madres que trabajan fuera del hogar suelen optimizar es aquel que definen con el vocablo "mientras". Y si bien muchas mujeres afirmaron que la mejor manera de usar su tiempo libre tiene que ver con la comunicación interpersonal ("platicar") y, como segunda en importancia, la convivencia familiar, también concordaron en que, a menudo, dicha comunicación y convivencia van acompañadas de otras actividades realizadas simultáneamente.
Los padres y su tiempo libre

Por su parte, los padres consideran que la mejor inversión de su tiempo libre es la convivencia familiar y, en segundo lugar, el tiempo para "platicar". Pese a que aparentemente esto es muy positivo, valdría la pena preguntarnos, en el contexto de los valores morales, cuánto de este tiempo tiene que ver en realidad con la transmisión de estos. 
Se sabe que para los padres el tiempo de trabajo es prioritario y expansible. Lo cual implica que, si necesitan tiempo adicional para dedicarlo a los hijos, lo tomarán de su tiempo libre, pero siempre en una medida limitada.

Asimismo, para ellos, el tiempo “residual” será aquel que se dedica a las actividades de servicio para la familia, el cual usualmente consiste en unos pocos minutos al día, en condiciones normales.  De esa forma, aunque el hombre también puede tener tiempos reducibles como la mujer, la gran diferencia es que su tiempo tiene la característica fundamental de una “jerarquía” que no puede ser alterada: en primer lugar está el tiempo para las necesidades personales, luego el trabajo y por último el tiempo libre.  

Implicaciones 

Si los padres no descansan suficiente, si el tiempo para convivir con la familia se usa para realizar otras actividades simultáneas, y si el momento “ideal” para platicar con los hijos es el cada vez más escaso “tiempo libre”, es obvio que las prioridades de la familia mexicana, en promedio, no parecen ser las ideales para transmitir principios y valores. Por eso, creo que el esfuerzo consciente y deliberado que usted y yo hagamos a fin de revertir dicha situación, bien valdrá la pena.  
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